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Las Cuarenta horas están en la iglesia Castrense de la Nacional Ciudadela, se resem á las 6 y medía4

los Sres. Subscriptores, cuyo abono concluyó ayer i.° de Abril, se servirán renovarlo ¡ si gustan f
por conduelo de los repartidores. Se admiten subscripciones â razón de io reales al mes en Barcelona^
y para toda la Provincia franco de correos, á 2,0 reales, en el despacho de este Periódico , y en la
Libreria du Sauri y Cerda plaza de la Lana, en donde se hail ara también de venta : en Gerona,
en la Librería de Oliva , en Tarragona y Rens en la colecta de la Diligencia , en Madrid en l<&
"¡Librería de Collado , en falencia en la de Cabrerizo y en Cádiz en la de Font y Ciosas.

NOTICIAS DE ULTRAMAR,

De Veracruz con fecha del a de Enero es-
triben lo siguiente : — La siguiente carta de Mé-
jico dá à. entender al méuos familiarizado con la
política cuan fácil fuera al gobierno español
aprovechar oportunamente la coyuntura que va
à ofrecérsele, de volver á poca costa'à contar
entre sus provincias la importantísima de Méji-
co. Si a esta consideración ss junta el ofrecer-
le la Habana una base de operaciones, no es di-
jGcil inferir que situando allí ocho mil hombres
con buenos ge í es no tardaría en conseguir que
el pabellón nacional tremolase de nuevo en Mé-
jico mismo ; viviendo agradecidos centenares de
familias que soío á esta medida pueden deberla
conservación de sus vidas y fortunas: »Esta ca-
pital se halla amenazada de horrendas convul-
siones. Estos días (28 de Noviembre ) se vieron
e» las calles grupos, precedidos de algunos cía-
írines , victoreando con descompasadas voces al
generalísimo (I turbide), y no faltaron tiros de
fusil. Parece que estos alborotos infunden algún
reeeìo al mismo Iturbide, y se dice haberse ofi-
ciado al Sr. Liñan, preguntando si podria, con-
tarse con las tropas de su mando en caso pre-
ciso, à lo que añaden contestó podría disponer-
se de ellas no siendo para protejer el sistema
de la independencia. Hablase con suma variedad
öobre la causa de estos incidentes. Alguüos opi-
lan que es trama de los frailes y clérigos , que
están mal con el nuevo gobiepno , pues no ad-
hiere & b solicitud de los primeros sobre resta-
blecimiento de las comunidades extinguidas pot-
ei pasado , y de los segundos por el tr ibunal
«ta Ja inquisición , á pesar de habérselo prometi-
do Iturbide para que coadyuvasen a sos planes:
asegúrase que el de «¿los era prender áltnrbü-
de y variai- el  gobierno : muchos están por el
repábKeauQ & imiUcioa de los Estados-unidos, y

por estinguir la tercer garantia , que es la unión de
los europeos. Entre los conspiradores se hallan
Guadalupe, Victoria, Bravo y Barragan, El 26
estuvieron tres mil hombres sobre las armas pa-
ra verificar las prisiones: se teme haya remifí-
cacion en el ejército. Sea ello como f aere esto
anda fatal; en el teatro mismo se grita delante
del generalísimo, mueran los gachupines , sin que
haya visos de corregir tii este ni mayores de-
sórdenes."

NOTICIAS DE LA PENÍNSULA.

'A los cuerpos de la guarnición de Madrid
se ha pas fido la orden que sigçte : ,

» El señor secretario de estado y del despacha
de la guerra cou fecha tte antes de ayer me di-
ce lo que sigue : — Escmo. Sr.— Los señores di-
putados secretarios de las Cortes con fecha de
ayer me dicen lo que sigue : Las Cortes se han
servido declarar por aclamación que la honrosa
manifestación, acordada en la sesión de ayer y
realizada en la de boy para el segundo batallo»
del regimiento ¡nía atería tie Asturias , es una de»
mostración del aprecio que les merece todo el
egército espano!, por haber contribuido al resta-*
blecimiento del sistema constitucional, debiendo
participar por lo mismo de tan distinguido ho-r»
ñor , como hecho cu faVor de todos ; y han re-
suelto que esta declaración se comunique por el
gobierno à todos los cuerpos del ejército y ar-
mada nacional, para que seíea al/rente de bati-
deras.

»Do real orden lo traslado & V. E, para
su inteligencia y cumplimiento * y . yo a .V. S»
con deiho objeto, y que lo haga notorio e» 1%
orden general de esta pla^uC ,(

-'



NOTICIA S PARTICULARES DE BARCELONA,

Sabré la indiferencia política en un estado
consti indonni,

Una ley de Solón obligaba à todos los ciu-
dadanos tie Aleñas à declararse por uno ú otro
partido, cuando la opinión de la república se
hallaba d i v i d i da: esta ley es muy conforme a un
estado l ibro, cu que todos tienen igual derecho
y voto en los negocios públicos. Pero eh una na-
ción que ha perdidosa l ibertad, y en que el mo-
narca ha usurpado facultades que no le fueron con-
cedidos por. los pueblos de quienes recibió su po-
der, csduidos los subditos de la inspección so-
bre los  actos emanados de la autoridad, cesa en
cada mío todo motivo .de interés en la progresión
ó retvogradacion de la prosperidad común ; pues
convertido eí estado en una propiedad ó. pülr iu-
tismo que el geíe supremo se divide con sus agentes,
fod'o.s- tu i ran. como alenala causa de la nación.
La preocupación anticua del sistema feudal les ha-
ce creer que el mowarca tiene uu derecho abso-
luto sobre sus vidas y sus haciendas, y la ig-
norancia les impide ver que la felicidad general
»o es nías que Ja, suma de las felicidades parti-
culares.

Este nos parece eí origen mas uatnralde la indife-
rencia política, que en nuestro tiempo li a llegado à.
ser una enfermedad contagiosa de que, se bai la ataca-
da una.jnuStitud deàmiividuos de las Daciones eu-
ropeas y en especial de nuestra España, como con-
secuencia de la larga habitud de tres siglos de ar-
bitrariedad' que ban pesado sobre nosotros, y du-
rante ios cuales barí sido proscritas las corporacio-
nes populares y Ja libertad de escribir, tin COG-
»eeuencia todos se ban desentendido de lo que
no tie tie relación inmediatamente con los asuntos
Domésticos, y se han entregado á una vida en-
teramente privada. Por desgracia esta situación
tiene sus atractivos que, si no hacen amable el
despotismo , disminuyen a lo menos el horror que
debe inspirarnos este terrible monstruo.
: Es estremamente lisongera à ia pereza hv-
iiata e,n el hombre la máxima cuidadosamente
propalada de que coa un rey justo y bueno
es inút il la concurrencia popular en su gobierno,
máxima funesta, porque aun cuando pueda ser
verdadera, nunca garantiza lo porvenir; y a .mas
inaplicable;, porque la adulación y la hipocrisia
ambiciosa hace siempre buenos y justos á los
reyes en el principio de su reynado. De esta
liqanera se introduce el disgusto en las discu-
siones de gobierno qne :se suponen confuidas,
á manos que liaran lo mejor, y el subdito de
íin estado reduce sus delicias á Ia educación de
su fami l ia, y á ia mejora de „su fortuna.

Peso este eslado de abandono no puede
durar siempre: porque aprovechándose ios en-
cargados del poder de lã apatia de sus subditos
dirigen las leyes á su uti l idad particular, dila-
pidan el tesoro, y dejando á sus sucesores en
fuertes empeños y compromisos'', íes ponen en

Ja necesidad de Bravar a los particulares hasta
provocarles á vindicar sus derechos y reformar
él sistema de gobierno. Esto ha sucedido coa
nuestra España» en su regeneración politica; pero
este cambio que ha dado á todo ciudadano in- "
teres en el bien general, y poder - para, contri-
buir á él, no ha sacado de sw pristina iudife-
íenfcia ranchos ,« á quienes la adquisición de nue-
vos derechos no ha hecho mudar de habitudes
Establecido este sistema de1 egoibino , pocos sow

r* i
los que no se hayan alegrado del restablecimiento
de la Constitución , pero también son pocos los
que han contribuido á él y poquísimos los que
concurren a consolidarlo después de restablecí!]
Hay una inmensa porción de espuñoles, qua
si bien es verdad desean la conservació'n de
nuestros fueros y libertades , no trabajan con-
forme íí sus deseos , y al puso que por Sus

luces, su influencia y sus capitales podrían
hacer bienes considerables á la patr ia, se estati
quietos en su casa , y son meros espectadores
de las reformas que se están obrando , como lo
serian de la ruina del estudo, y del sistema
actual. Estos son los que comprendemos bajo la
denominación de indiferentes, plaga funesta à to-
da .sociedad, con la cual nunca tendremos paz;
antes bien no despreciaremos medio alguno para
combatirla y. anonadarla.

*— Desde luego que es b clase de personas for-
ma una parte de la masa social, .tenemos un,
cuerpo intermedio entre todas las opiniones,
cjue engrosará siempre à la vencedora, y que
pasará de una à otra à medida que en eí cho-
que vayan sucesivamente, reportando triunfos mo-
mentáneos y parciales. Asi nunca podrá saberse
la voluntad general de la nación, porque siem-
pre habrá una parte muy considerable que calla-'
rá la suya , y puede Uegar el caso de que una
minoria facciosa y perversa se apodere de la
opin ion, de los empleos, y aun de las votació»
»es para las cargas municipales, provinciales> y
aun para el congreso soberano.

La disculpa que dan los indiferentes para
cohonestar su conducta, es evitar el riesgo de com-
prometerse. Las instituciones humanas son pere-
cederas : las revoluciones de Jos estados se su-
ceden rapidamente, y ckjan su camino sembrado
de víctimas ; ts pues preciso guardar una actitud
.indiferente, que nos mantenga' ilesos en medio de
las grandes convulsiones políticas. Esle es el len-
guaje de ios que desconocen los vínonlos que les
unen con su patria, y el juramento que debajo
cualquier sistema de gobierno se les impone de
defenderlo por todos los medios. El de evitar las
convulsiones frecuentes que agitan los pueblos,
es que cada uno manifieste su voto y % firme
resolución en las materias d-e interés público; y
si todos obraran asi, .se veria sin duda la mayo-
ría enorme decidida por la causa mas justa y mas
util à la sociedad entera, lis à la verdad muy
justa la observación de que los tránsitos violen-
tos de un sistema à otro cuando se obran por
niedio de facciones, arrastran consigo la- ruina de
muchos hombres y famil ias ; pero no es menos
cierto que'en este caso Ja indiferencia no garan-
tiza de los ataques, y que h mas de los senti-
mientos políticos, las riquezas, la v i r tud, y la
representación son títulos bastantes para atraer
el furor de los proscriptores.

Pero considerada la cuestión bajo otro as-
pecto , esta misma intolerancia que es el carácter
esencial tic todas Jas facciones, aun cuando no
han conseguido su triunfo, es la causa de la in-
diferencia de muchos. Cuando por cualquiera rne-
,dio, ó por la imprenta ó desde la tribuna se
escita al pueblo à la desobediencia, y al desor-
den, cuando se promueve la guerra civil , cuan-
do se induce à la sospecha, à la desconfianza; es
necesario que un gran número de ciudadanos te-
rna .comprometerse, para no perderse vida ó sus
bienes en la tormenta que amenaza prepararse, y qué
si nos contraemos à nuestro caso, como ciijimoa
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:otravez se conviertan por un orden progresivo, los
exaltados en inoclcracìos por esceso y estos en indi--
íerentes ; porque desengañémonos , à nadie gustan
Jos desordenes , ni. 1.a incertiduinbre sobre su
auerte, ni nadie quiere gozar con susto de los
mayores bienes que proporciona la libertad.

Un prelado francés ha demostrado en una obra
bastante estensa los males a que conducía la in-
diíerencia religiosa : muchas de sus doctrinas son
aplicables á la indiferencia política; si la una trae
consigo la corrupción de las costumbres, la otra
importa necesariamente la total estincion del es-
píritu público , que es uno de los niales mas ter-
jribles en un pais gobernado por una Constitución
liberal. En este debería estar condenada la indife-
rencia , como la mas negra ingratitud ; pues ios
que no se interesan en Jo que es de todos son
indignos de gozar de las ventajas que resultan
tie v iv i r en sociedad.

La clase en que produce mas daños la indi-
ferencia política es la de aquellos ciudadanos que
¿lotados' por la naturaleza de un genio singular, ó
imbuidos por el : estudio, ó la espericncb, de las
verdades constitucionales ocultan al público el
precioso fruto de sus meditaciones. Novicios en
la carrera de la libertad y escasos en hombres
insignes por la mala educación que se nos hada-
do en nuestra juventud, necesitamos mas que
.otros pueblos tie guias s¡i,bias y seguras para en-
caminar el espíritu público sin que decline á uno

,i\\ á otro de los. lados 'viciosos.
A vosotros »tañe este importante encargo ó

sabios de la nación : no seáis por mas tiempo
avaros de vuestra sabiduría ni indiferentes à las
necesidades de vuestra patria. La voz del pue-
J)lo ora es la de Dios, ora la del diablo según

cios que diri jen su opi-nio-n. Máximas anárquicas
y despóticas, principios de esclavitud y de cle-
»enfreno , voces de superstición y de impiedad
se propalan indistintamente. Combatid para su
destrucción, escuchad la voz de la patria que
todo lo espera de vosotros. Abandonad esa cat-
ín a , esa apatia, ese sosiego doméstico incprn-

. pati b le -con el bien general y auxiliadnos en
¡nuestras patrióticas tareas.
I."-1'  ̂ , . '

, : .. Leemos en el Statesman de Londres, que
la próxima, alianza entre las cortes de .Uinawiar-
.ca y de San James no lia sido bien recibida
por ios. gobiernos Ruso y Sueco , no menos

"que. la abolición total del derecho del S unti so-
'bre ios buques ingleses. La tibieza en las rela-
ciones de la Inglaterra con los dénias estados

 del Norte aumenta de dia en ttia.
--—Mr . Cotta de Cottcudcrf librero de St.utgavd

'y miembro de la cámara de los diputados fy de
ia comisión permanente de Jos estados genera-
les acaba de dar un ejemplo que mereço ser ci-
tado. Propietario de muchos señoríos considera-
li les ha .espontáneamente renunciado á todas las
cargas peeumarias y prestaciones procedentes del
antiguo régimen feudal ; y por uu convenio he-
cho con los ayuntamientos, todo á  benefició de

- estos últ imos se ha contentado con una imleiu-
n muy ligera ,en compensación de los atra-

ßps que le eran debidos por estos derechos.
. ... Los ayuntamientos agraciados se han apresura-

do à publicar esta noble conducta de uno de los
representantes alemanes mas conocidos por su
adhesió» á los principios liberales.

[3]
— El F> por la tarde llegó á Viena el gene*

ral ruso Tatíschef, procedente de S.'Petor.sbur-
go, de donde salió el 2* de Febrero. Se dice
que liava nna comisión importante. Coa fecha
del 6 avisan de Viena que desde algunos dius
era, cont inua la llegada de correos ; cutre
los rumores que corrían el mas importante
y mas válido era el s iguiente : que el in-
ternuncio Austriaco en Constant inopla el cou-
de de Lu tzo w , remitió :i! rdseffendi acia
el 23 ó 24 f'0 Baierò una nota en la cual de-
clara que Ja Rusia no ha encontrado sotisfaeto-
ria la nota del reisefíendi del r.° de Diciem-
bre, y le convida «í aceptar sin condición las
pretensiones de esta potencia , tanto mas qué
la corte de Austria vena con mucho sentimien-
to que sus esfuerzos para mantener la paz hó
tuviesen resultado alguno favorable, y que en,
este caso S. Al. 1. no haría ya uso de su media-
ción. VA i ï de Febrero à îa salida del correo
tel reiseffencli «o había contestado à esta nota,
lo que se esperaba saber con la mayor ansie-
dad.

— En Savoya acaba de prohibirse con penaá
aun mas severas que antes la introducción cié
libros y papeles públicos, íín Jas provincias don-
de no se han establecido todavía los censores
reales, no puede publicarse ni venderse impre-
so alguno. Hasta las cartas geográficas al usó
de los viageros no se eximen de esta prohibi-
ción.

ARTICUL O COMUNICADO .

Siendo de parecer que cuando se considera
que un escrito puede estraviar la opinión pu-
hiicu , todo bueu ciudadano debe tratar de rec-
tificarla ; y hallándose en mi concepto en esté
caso el número 72 del Indicador Catalán, en lo
que esponen sos Editores tocante â que «sí sé
acluiitt; el principio ,de obedecer à todo ió què
mande una autoridad, aunque no sea conforme k
la ley , y de representar en seguida, se puede
destruir en un dia la Constitución" , y que 6'a
consecuencia « no puede sentarse por regla gene-
ral el principio erróneo de obedecer siempre $r
representar" voy à procurar hacerlo en cuanto al-
cancen mis cortas luces. , ,- v

Respecto' à que los dos exemplos con qv.fc
los 'Sres. Editores apoyan su aserto son militares,
me dir igiré particularmente a esta. ben ementa
clase eu mi escrito.

Dicen en el primer egemplo «supongamos
«que en un pueblo hubiese un regimiento cuyos
« ge fes fuesen serviles, y hubiesen' logrado pro-
«parar en el mismo sentido la opinión desús sol-
calados, y que un segundo Elio se hallase de
« capitán general ; supongamos que al propio tiéíñ-
«po hubiere otro regimiento cuyos ge fes y sot-
« dados fuesen constitucionales ,; Sí en cojisecuen-
« eia de disputas suscitadas entre los soldados de
« u no y otro regimiento el capitán general raan-
«tlasé que ambos fuesen desarmados, y qua sa
« depositasen las armas en un almacén cuya ííáve
« pararia en su poder ; tendría razón para deso-
« bedecer el ge fe constitucional? Es claro que fa'i-
« ta r íaa su deber, sino lo hiciese, y que espoft-
« dría la existencia de la Constitución  obe'decien-
« d o / p o r q ue el capitán general, a cjuien supo-
« nemos enemigo de .el la, podría entregar Ins
«llares del alniaceu al «¡efe anticonstitucional, el



fôCMnî Amaria à su Tegumento , .cojeria desarma*
«tìo ai oiro, lo rendiría , y podría echaren se-
;« guida £ tierra lu Constitución'."

Aun dado caso que se conceda« à dichos S'rei.
Editores tudas estas suposiciones , pregunto jo j se-
les puede conceder la consecuencia que iniicren
de ellas ? cors que porque que oí regimiento ser-
vi l cogiese desarmado «1 constitucional ya podria
en seguida echar por tierra la Co usti t úcion ? j Oes-
graciada España .' ¡Infelices españoles.... si la
conservación del sabio Código que tanto amamos,
y que humos jurado observar dependiese de que
Mn. regimiento servil cogiese desarmado y pren-
diese à otro constitucional/ ¿ Croen acaso esos
Sres. que por que un regimiento, un pueblo....
turn provincia .un fin se declarase contra la
Constitución, por eso habíamos de perderla í ¿ aca-
so doce ttiilloutís de españoles seguirían, como
se suele decir, a estilo de votos de reata la opi-
nion de algunas centenares ó miles de hombres?
¿ acaso siguieron la de los facciosos de Salvatierra,
y la de Äaldivar?

Ademas de nua consecuencia tan errónea, cua-
lesquiera que reflexione un poco sacará obra su-
mamente perjudicial , y que por nuestra desgra-
cia tiernos visto puesta en planta: Se dice, que
el ge te que, en él caso anterior, obedeciese íal-
taria à su deber, y que espondria la exsisteneia de
la Constitución obedeciendo , y no hallándose este
compreendido en lo£ casos «u que la ley man-
dano se obedeza, creo se quiere decir; parà
sostener la Constitución hay casos en que es.nedesa-
rio infringir la ley ¡ Hello, Bellissima maxima ! ; que
pacto social puede haber que ê sostenga" propalitî
do tales principios 1 j adoude iríamos ¿t parar.... 1
j Quién ?erá capaz de atinar las desgraciadas re-
sultas que atraería s<*: adopïïiûo.. J Todo inferior
à quién las ordenes de sus superiores no acomo-
dasen, diría, que eran serviles, anticonstituciona-
les, que estaba en el cuso dé/u o obedecer para
sostener la Constitución , ,&tc., y d'e esta sutìrtc
ce irían miuando paulatinamente los cimientos
del edificio social, y seria el verdadero medio de
dar con el en tierra. ( ,

El segundo ejemplo es semejante al primera
y da margen à iguales reflexiones, pur lo tanto
ahorraremos el 'hacerlas. Ptidieudo el mencionado
«scritp, si quedase sin impugnación, acostumbrar
à la desobediencia k los militares tue parece que
el mejor servicio que puedo hacer à mi patria,
y a la Constitución, es recordar à tan dignos ciu-
dadanos que; por el decreto de las Cortea gene-
rales y estraordinarias do 3i de Agosto de 1811,
está mandado se observen las ordenanzas milita-
res; por el de las ordinarias de 20 de Marzo
de i$i3, se ponen en vigor las de los guardias
.de la persona del Key del año de 1769, f las
del ejército;, estas, y en'particular el artículo 5.o
título, 17, tratado 2.0 previenen el mas exaato
cumplimiento à las ordenes de sus superiores; y

iCn fin por el artículo 8.» capitulo i.° , de la ley
orgánica de) ejército, lo está el cuando no deben
obedecer,, que es en cualesquiera de los casos
que espresa el artículo 7.° del mismo capitulo
y ley» y 80ti l°s únicos en que puede peligrar U
existencia de nuestra Constitución: En los demás
debe obedecerse y representar en seguid'» para que

. $e ex»}» la responsabilidad à quien corresponda,
y caiga la cuchilla de la ley sobre el que haya
altado â su observancia ; púas, auu cuando todas

'ffl
las representaciones hechas no'.enmendarían el mal
cometido, conforme dicen los Sres. Editores del
Indicador,-, y «n loque estamos acordes, solo coa
la diferencia dé que dichos Sres. en su egempló
toman el liial cometido por la destrucción déla
Constitución , y yo lo tomo por lo que debe to-

 inarse, que es el desarme y prisión dui regimiento
constitucional',» y a lo mas, por la sublevación
de una pequeña fracción de españoles contra la
Constitución ; »in embargo el rigor del castigo,
ejecutado de un modo ejemplar! saí mo, evitaria su
repetición.

Tengamos pues presentes los artículos 6.0
y 7.° de la Constitución ; observémoslos escrupu-
losamente ; estemos à la mira para , ¿n el caso
de que se cometa alguna infracción de Constitu-
ción , usar de la facultad que nos concede el ar-
tícnlo 3>73 ,de la misma; y dejemos a los tres
poderes, a la diputación permanente de Cortes
cuando estas concluyan su legislatura , y à todas
las autoridades que cumplan con sus atribucio-
nes, y procuren sostener esta gran maquina que
ha de hacer nuestra felicidad y la de nuestros
descendientes. ;

J. ÏY

Sigue la nota de lo producido por la subs«1

Cripcion à nuestro cargo a favor de los necesi-
tados presos por las ocurrencias del 24 (^e ^e"'
ibrero.

Suma anterior.. 4T S$ rs« **#
De algunos individuos d-e la i.^

compañía del p:riiiícr batallón
de milici a nacional volunta- . . . . ..
ria por mano del subteniente
d« la misma. . . . » . * f58 >t

Suma total. 4334 rs. VB

Los Sres. en« grados pia monteses, y ñapo«
Ktanos destinados en esta ciudad se presentarán
à las doce del dia de hoy en el despacho del
Sr. Alcalde i.o Constitucional para la revista d«
existencia correspondiente al mes dé Marzo ul«
timo.

Los Empresarios del Teatro, à fin de evitan
las reclamaciones y disputas que suelen suceder
todos los años, recuerdan « los abonados de pal-
cos y lunetas de la última temporada cómica,
que si por todo el dia de mañana tres del cor-
riente no acuden à renovar sus abonos, perderá»
si derecho de preferencia.

Embarcaciones entradas ayer,
Espaftales.

De Soller en tres dias el javeque las Almas
de treinta y dos toneladas, su patrón Francia"!
co Marques , con naranjas de su cuenta. '

. De Soller en dós dias, el laud San José de
catorce toneladas, su patron Vicejat« MéttdÜejOj
con naranjas de su cuenta. ¡ :

IMPRENTA DE NARCISA DORCJu


